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Se trata de la higuera estéril. El Señor sabía cómo estaba la higuera, que 

no tenía fruto, pero Jesús quiere dejarnos aquí una lección, como se la dio a 

los discípulos.  

Nosotros, al igual que la higuera, podemos tener apariencia. Se 

nos puede ver muy bien, limpios y planchados. Lo que Jesús espera 

no es que nuestra apariencia sea buena, y que nos pongamos bien 

guapos para venir a adorarle, sino que también tengamos fruto y 

no tan solo hojas.   

Por naturaleza, cuando comienza la higuera a dar hojas, usualmente 

también salen los brotes del fruto que va a dar y sino da, es que es estéril el 

árbol. 

Marcos dice que no era tiempo de higos. Bueno, tal vez Marcos se refirió 

a higos maduros, pero muchos judíos los comían verdes. 

Esa higuera hermosa a la que Jesús fue a buscar fruto y no lo 

halló, bien puede ilus- trar al pueblo Judío que no 

tenía  el fruto que el Señor buscaba de ellos, y 

por eso fueron cor- tados; pero igual pue-

de ocurrirnos a nosotros. Dios busca 

fruto en nosotros, no hojas solamente. 

Cuando Jesús se acerca a nosotros, Él 

busca de nosotros lo que Él sembró, Él no es 

injusto para buscar algo que Él no haya sembrado 

en nosotros. El Señor Jesús ya dijo (Juan 15:5):“Yo soy la vid, 

vosotros los pámpanos; el que permanece en mí, y yo en él, éste lleva mucho 

fruto, porque separados de mí nada podéis hacer”.  
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Y el fruto que deben tener los creyentes se describe en Gálatas 5:22-23. 

“Mas el fruto del Espíritu es amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, 

fe, vs.23, mansedumbre, templanza; contra tales cosas no hay ley”. ¿Se ma-

nifiesta este fruto en nosotros? 

Dios no busca apariencias. Dios busca fruto de su pueblo. La Palabra de 

Dios dice “para qué llevéis mucho fruto”. Hablemos a nuestros vecinos del 

amor de Dios, a nuestros amigos, a nuestros compañeros de la escuela, del 

trabajo, y no hablemos como si fuéramos huérfanos, hablémosles del amor 

de Dios, nuestro Padre, que experimentamos a diario en nuestras vidas. 

Cuando se pierde algún hermano o no le vemos con asiduidad porque 

deja de asistir a la iglesia, y notamos su asiento vacío, debemos pensar en la 

meta hacia la que caminábamos juntos. No entretenernos demasiado en 

averiguar de quién ha sido la culpa del despiste, sino pensar en lo que nos 

une y en cómo reconducirle al camino. Esto es trabajar por la comida que a 

vida eterna permanece, nutrirse del pan de vida de Jesús por medio del amor 

y el servicio.  

Para muchos judíos que seguían a Jesús por la comida, el Maestro era 

solamente un ser humano. Hoy también hay mucha gente que piensa lo mis-

mo. 

Pero, ¿Quién es Jesús para ti? ¿Te falta algo que te sacie de verdad? 

¿Qué más puede ofrecerte? 

Él dijo: “Al que a Mí viene, no le echo fuera.., el que a Mí viene, nunca 

tendrá hambre; y el que en Mí cree no tendrá sed jamás”.  

Cristo espera una respuesta de cada persona. 
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